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n i y > r 5 i ) 0 S P A L A B R A S ' -
SO^as t l NOCIÓN DEL FROtíáBSd'. tí 

\"'yuyc 'A' ' , .;i.:: 'iul¡ i 

.oirnücíi t}¡¿'j üb 'líiifi'il j 
El hombre es uha personalidad dueña! 

de sí misma que por la razón conoce 

-EL derecho, obra en virtud de su llbeS*-

tad natural y es activo en proporción á 

las fuerzas con que fué dotado. Su d e s ­

tino, pues, ha de estar necesariamente 

_en relación con la escelencía de s u s R i - . 

cullades, con la esencia de su naturáíé-

ea. Y como fué creado á imagen y s e ­

mejanza de Dios, y en su espíritu bá-

llanse gérmenes del infinito,, cuya existen­

cia, concibe Y cava atracción siente ; con, 

poderoso y creciente influjo, - j ^ f:£a¡stQDr!<(t̂ l 

hombre no es. no puede ser otra que 

«realizar el bien», ó lo que es lo mismo, 

desarrollar su naturaleza, desenvolver sus 

^facultades, cultivar las preciosas semillas 

'iior el Creador depositadas en nuesiro ser. 

La perfectibilidad es, por lo tanlo,, una 

'Condición necesaria de la e2íis,tenfj¡a|, .del 

h o m b r e . . , . - i,. },oínib"'i 

La verdad absoluta^ EV bien absoluto, 

la belleza absoluta; tal es el ideal de la 

inleligencia, del sentimiento y la jyp lun-

tad; el fare de la vida humana, la espe­

ranza que alienta el destino del homlire. I 

ÉL premio divino de sus ideas, esfuenzos, 

sacrificios y aspiraciones todas. La filo­

sofía declara al hombre perfeclibie: la 

religión, salvando las fronteras de esta^ 

breve y penosa vida, muéstrale ua.;fi,oirri 

venir cierto de eterna ventura. 

La razón Y la fé de consuno ^^cbligan 

AL hombre Á desenvolver sus facultades, 

Á hacer de ellas el mas estenso y per ­

manente ejercicio, á luchar sin descanso 

Y trabajar continuamente, á ensancha''., in 

fin, la esfera de su pensamiento, lóis _(!Óf 

minios de su poderosa actividad. ' j , ' ! ^ 

f' Mas como el hombre solo, aislado ^NP 

PUEDE realizar SU destino, porí^ue .jst so j 

/Ciabíliidadfí^s .una.'necesidad de sui-^itifi-

pia organización, y ,1a fórmn'a natural '-y 

constante de la unidad del género huma­

no, fuerza es que: mizca én j l a socíedad'y 

que á e la lleve ol depósito de sus. facül-| 

ladcs.. el poder de sus derechos, la ga-l 

i tanlia ide sus deberes, las condiciones na­

turales díB'SO; completo y a r m ó n i c o ^ e á -

>9i^o\\Q..>,..u,yA:>\ ,q oií ,.f!<i:¿;-.ii« ubnaia 

De aquí LA NOCIÓN, LA ley dfel'jirógtesft, 

<|ue es á la humanidad lo que la perfec-| 

libilidad al hombre, ó sea la marcha COA-i 

' tínua del génv'íro humano hacia su eleva­

do destino, hacía el bien, que es quien 

dirige y preside todas sus • evoluciones. 

La contradicción «[ue algunos han p r e ­

tendido descubrir entre la libertad v l a 

ley del progreso, no es más que aparente; 

nace de confundir las leyes físicas y las 

morales. Aquellas se cumplen fatalmente;! 

eslas, como afectan al espíritu, como se' 

fundan en la esencia del hombre, lejos 

d e estar en lucha con la libre actividad, 

hácenla más y: mas necesaria, pues la 

libertad *s la primera condición d e la-rídn, 

la . atmósfera de la conciencia, el alma 

del pen.iamiento y la libertad. El progre-

,so pertenece, á la clase de las leyes mo-

'rales. y por eso se impone á la razón hu­

mana sin violentar en lo más mípimo la 

preciosa facultad é ínagenable prerrogati-

¡ j ' y^ 'Uer bbre'alyedi;ío.:, , , ¡ . M . ; . >, 
P . L a conlinuidad d e l progreso se" deduce 

'dé su .propio fundamento, de su espíritu 

'P'objétiK El progreso es la vida en tp^ 
das ilis manisfestaciones, y el mañana de 

la vida es indefinido, como indefinida es 

'fa potencia del espiriiu, cuyo sucesivo 

predominio sobre la materia determina el 

verdadero carácter del progreso. El sabio 

Bossuot lo lia dicho con elocuenle couci-

sioh: '"Después de seis,mil;,aB£(S|,jdie, ob? 

sérvaciones. el espiriiu humano no se ha 

agotado; aun busca yencuent ia aun, pa­

ra que ..conozca que encontrará hasla lo 

ii^finiio, y que soto la pereza puede IÍ> 
íhítar sus conocimientos y sus inventos.» 

El progreso,, como la libertad, es uno 

solo,''¡teoní''diferentes manifestaciones, las 

qué'í";sin duda para mayor inteligencia Ó 
claridad, liart sido reducidas Á dos : p r o ­

greso moral y material. Sin embargo, en 

realidad' no hay mas qiie un solo p rogre ­

so, como no hay mas que un bien solo 

y una sola verdad. Progreso simplemente 

material no existe, porque la materia por 

sí 'sola ho es susceptible de progreso; y 
el hombre, para mejorar las cosas útiles 

que le rodean, para estender sus domi­

nios sobre la rebelde naturaleza, para au­

mentar el caudal 'de sus satisfacciones fí­

sicas, necesita antes ejercitar su actividad 

espiríttiah' -'E* inleligencia, ese divino des­

tello de la grandeza de Dios, es la po­

tencia creadora de los medios llamados 

Á-mejorar la condición humana; es la fa­

cultad que descubre y cumple la (siempre 

-fecunda y bienhechora ley del perfeccio­

namiento individual y s o c i a l . ' í 

-líiiEl progreso, que nació con éL hombre 

y determina, el creciente dominio de la 

actividad sobre la pasividad, del espíritu so ­

bre la materia, brilla corno estrella fija 

en todas las edades y en todos los p u e ­

blos. La hisioria del progreso es la his to­

ria de la humanidad. lüm lab eoi-

.01 En la India, Persia y Egipto inspira 

y sostiene el poder, y ^las creaciones de 

Brahma, Ormuz y Orsíris . divinidades 

bienhechoras, contra los ' t e r r ib les é i m ­

placables Sira, Ahríman y Tison, genios 

de la inmovilidad y de las misteriosas y^ 
tiránicas castas .sacerdotales.'iS^'isso-íq i. 

En Grecia Irasforma las divinidades 

del Oriente en seres morales; emancipa 

la personalidad humana anteponiéndola á 

la naturaleza, cuyos fenómenos y espectá­

culos sirven de base y símbolo á las creen­

cias de los dilatados imperios asiásticos; 

humaniza y dulcifica el culto; condena Mi 

existencia de la despótica' clase sacerdo­

tal y sustituye la esclavitud á la casta; 

dilata la esfera de la filosofía y glorifica 

la poesía, la belleza, el a r t e . IÍÍÍ':::AA' 

En Roma expuso todas las ideas^.'-yi'áílé!. 

lantüs deJfLcwil ízac ioa oriental y h e ló -


